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EL CASTIGADOR 
MATEO 12:43-45 

 
El enemigo de Cristo actúa como azote contra el ser humano, debido a su 
eterna frustración de no haberle podido hacer nada al señor Jesús, y por 
haber quedado en ridículo delante de los ángeles de Dios, de los demonios y 
de los hombres; por ello: azota, castiga y tortura al hombre con hambre, 
enfermedad, pobreza, vicios, guerras y pestes; esto con el fin que el hombre 
tanto el que cree, como el que no cree, terminen culpando al Señor. 
Proverbios 19:3. 
 
Muchos dicen que Dios es el que castiga, que Dios es el que abandona, que 
Dios es el culpable: de las hambres, de las guerra y de la degeneración del ser 
humano, y que si Dios existiera porque permite tanto mal. Salmo 42:3. 
 
Génesis 3:8.  Cuando el hombre se deja engañar por el pecado 
inmediatamente este entra en miedo y lo primero que quiere hacer es 
esconderse del señor y por ello: desertan de la iglesia, abandonan la palabra 
y olvidan la oración y así se vuelven presa fácil del diablo el cual los 
perseguirá y los tortura hasta el punto de querer morir. 
 

VIDA DESECHABLE.  Marcos 5:1-5. 

Por todas las generaciones han existido los desechables, los que les gusta 
vivir en la calle, mal vestidos, mal comidos y haciendo daño a todo mundo, 
robando, insultando, desbaratando, violando, vicios de toda índole; que los 
hacen ver como personas que no meren vivir, sin embargo es el diablo quien 
ha robado sus mentes y las ha deformado de tal manera que estos seres se 
sumen en sus penas día tras día. 

- Era imposible ayudar al endemoniado pues todo lo rompía. 
- Vivía en el cementerio, su aspecto y causaba miedo al igual que un 

desechable, pues su aspecto era harapiento, sucio y grosero. 
- Se golpeaba, intentaba matarse y aullaba como perro rabioso. 

La idea del diablo es destruir al hombre, de tal manera que la vida sea 
harapienta, esto de rabia porque no puede dañar al señor. 
 
Sin embargo el señor Jesús en su infinita misericordia actúa a favor de quien 
como el endemoniado se acerca a él. 
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LA ENFERMEDAD.  Marcos 5:25-26. 

Toda enfermedad viene como obra del infierno 
para sumir a la persona a penosas torturas de 
dolor y frustración porque ciertamente, que 
puede hacer el hombre frente a la enfermedad. 

- Esta mujer sufría de flujo de sangre. 
- 12 años viviendo este azote torturante. 
- Todo cuanto tenia lo gasto en médicos. 

¿Qué felicidad puede existir en una enfermedad 
que medicamente no tiene cura?  Por ello el 
Señor Jesús le dijo “eres libre de este azote”.   
 

LA DEFORMACION. Lucas 13:11. 

Una persona deforme no solamente sufre, sino que capta la mirado de otros 
unos para burlarse, otros los ven como raro espécimen, y otros los ven con 
lastima; sin embargo esto solo es amargura de alma y más duro y triste es 
saber que la sanidad medica es imposible. Este azote solo puede salir de una 
mente perversa como la del diablo. 

- 18 Años de enfermedad por culpa de un demonio, y que máquina, 
equipo, médico o medicamento puede ver o contrarrestar al espíritu.  

- 18 años sin poder enderezar el cuerpo. 
- 18 años de dolor en los huesos que cada vez se encorvan más y más.  

Este flagelo solo pudo ser obra del diablo, por ello el señor para ridiculizar 
más al diablo le dijo “eres sana de esta tortura” 
 
Si el diablo logra deformar la vida del creyente, arrancándole del corazón el 
buen testimonio y poniéndole la joroba del pecado, lo arruinara en todas las 
áreas de la vida, hasta que el individuo solo quera morir lleno de vergüenza, 
soledad, frustración y amargura. 
 

1 Juan 3:8. Jesús el hijo de Dios vino para destruir la obra del diablo, para 
destruir al diablo y rescatar a todos los secuestrados por él y destinados a la 

tortura; por ello Jesús destruyo el imperio de la muerte y dio dones a los 
hombres, para que todo aquel que cree en Jesús tenga dominio sobre el 

diablo, y el hombre de fe pasa en el nombre de Cristo, a ser tortura para el 
castigador. 


